
 

 

 

 

 

 

Evangelios de la tercera semana de enero 

Lunes del Tiempo Durante el Año 

SAN HILARIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA. 

13 DE ENERO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 1,14-20 

Después que Juan Bautista fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí 

proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: “El tiempo se ha cumplido: el 

Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. Mientras 

iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que 

echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús les dijo: “Síganme, y 

yo los haré pescadores de hombres”. Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo 

siguieron. Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano 

Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida los llamó, 

y ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron. 

 

 

MEDITACIÓN 

Comenzamos la primera semana del tiempo ordinario, y Jesús comienza su discurso 

inaugural precisamente en Galilea, con la llamada a la conversión para abrirse a la 

novedad del Reino de Dios; pero también con las cuatro primeras vocaciones de 

discípulos que conformarán parte de los doce Apóstoles.  

El Tiempo se ha cumplido, es el Kairós, es el tiempo de gracia, tiempo de la 

inminencia presencia del Dios hecho hombre. Él es la novedad del Reino, su 

persona, su vida, su mensaje, su salvación. Conversión de fe y amor, sin la cual, el 

seguimiento a Cristo no es eficaz ni convincente.  

Convierte Señor nuestro corazón a tu llamada y a la novedad de tu Reino, que ya 

está en nosotros. 



 

Martes del Tiempo Durante el Año 

14 DE ENERO 

 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 1,21-28 

Jesús entró en Cafarnaúm, y cuando llegó el sábado, fue a la sinagoga y comenzó 

a enseñar. Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como 

quien tiene autoridad y no como los escribas. Y había en la sinagoga un hombre 

poseído de un espíritu impuro, que comenzó a gritar: “¿Qué quieres de nosotros, 

Jesús Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo 

de Dios”. Pero Jesús lo increpó, diciendo: “Cállate y sal de este hombre”. El 

espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un alarido, salió de ese hombre. 

Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros: “¿Qué es esto? 

¡Enseña de una manera nueva, llena de autoridad; da órdenes a los espíritus 

impuros, y estos le obedecen!”. Y su fama se extendió rápidamente por todas 

partes, en toda la región de Galilea. 

 

 

 

 

 

 

 

MEDITACIÓN 

Jesús es novedad en su autoridad, ya que su autoridad no le viene del poder humano, 

sino de Dios; su estilo está centrado en el hombre, en su liberación y en la salvación 

plena, así lo ha expresado: “El que quiera ser el primero que se haga el último y el 

servidor de todos”. Aquí radica su autoridad divina, en que vino a servir y salvar lo 

perdido, como muchos lo reconocieron: “profeta poderoso en obras y palabras”. 

El modelo de pastoreo de Jesús es y debe ser el modelo de hoy y siempre en la 

Iglesia, que su predicación y su mensaje eran confirmados con su vida y su persona. 

Gracias Jesús por ser el Pastor bueno que restaura constantemente nuestras vidas. 



 

Miércoles del Tiempo Durante el Año 

15 DE ENERO 

 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN 

MARCOS 1,29-39  

Jesús fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón 

estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron de inmediato. Él se acercó, la tomó de la 

mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos. Al 

atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y 

endemoniados, y la ciudad entera se reunió delante de la puerta. Jesús sanó a 

muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos demonios; 

pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era él. Por la mañana, antes 

que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. 

Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: 

“Todos te andan buscando”. Él les respondió: “Vayamos a otra parte, a predicar 

también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido”. Y fue por toda la 

Galilea, predicando en las sinagogas de ellos y expulsando demonios. 

 

 

 

 

MEDITACIÓN 

  Jesús se muestra siempre solidario y compasivo con el dolor humano, y siempre 

dispuesto a restablecer al hombre de sus enfermedades, así evidencia su poder 

salvador y la llegada del Reino de Dios, inaugurada y presente en su misma vida, ya 

que “amó con corazón de hombre”(GS 22).  

También hoy viene a curar tantas fiebres: Fiebre de poseer, comprar, acumular, 

ambicionar… Ser curado y liberado por él para ponerse a su servicio. Amor con 

amor se paga, debe ser la consigna del cristiano. 

  Pero Jesús no se deja avasallar por la gente, también encuentra siempre momentos 

para estar en soledad con su Padre. No olvidar este hermoso testimonio de Jesús, 

para imitarlo. 

 

 



 

Jueves del Tiempo Durante el Año 

16 DE ENERO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 1,40-45 

Se acercó a Jesús un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: 

“Si quieres, puedes purificarme”. Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, 

diciendo: “Lo quiero, queda purificado”. En seguida la lepra desapareció y quedó 

purificado. Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: “No le digas nada a 

nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda 

que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio”. Sin embargo, apenas se 

fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo sucedido, de tal 

manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que 

debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes. 

 

 

 

 

 

 

 

MEDITACIÓN 

   El amor no margina ni discrimina nunca, así lo hizo Jesús con este leproso: 

“extendió la mano y lo tocó”. Con corazón compasivo, sale al encuentro del hombre 

sufriente, sana y restablece al leproso en su dignidad, integrándolo a la convivencia 

comunitaria, como dignos hijos de Dios. Así lo testimonia el amor de Dios: amando, 

sirviendo, perdonando y salvando. 

Cada curación de Cristo Jesús, es testimonio de que el cristiano no debe estar 

paralizado en su inacción, sino debe salir a llevar consuelo y esperanza a tantos 

marginados y olvidados. 



 

 

Viernes del Tiempo Durante el Año 

17 DE ENERO 

SAN ANTONIO, ABAD.  

 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 2,1-12 

Jesús volvió a Cafarnaúm y se difundió la noticia de que estaba en la casa. Se 

reunió tanta gente, que no había más lugar ni siquiera delante de la puerta, y él 

les anunciaba la Palabra. Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre 

cuatro hombres. Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, 

levantaron el techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero 

descolgaron la camilla con el paralítico. Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo 

al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados”. Unos escribas que estaban 

sentados allí pensaban en su interior: “¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está 

blasfemando! ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?”. Jesús, 

advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: “¿Qué están pensando? ¿Qué 

es más fácil, decir al paralítico: ‘Tus pecados te son perdonados’, o ‘Levántate, 

toma tu camilla y camina’? Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene 

sobre la tierra el poder de perdonar los pecados”, dijo al paralítico: “Yo te lo 

mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Él se levantó en seguida, 

tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó asombrada y 

glorificaba a Dios, diciendo: “Nunca hemos visto nada igual”. 

 

MEDITACIÓN 

  No hay mal que en Jesús no tenga la respuesta a la dolencia humana, así lo 

demuestra Jesús al perdonar sanando y al sanar perdonando, con estos dos milagros. 

   El pecado es una culpa y una suciedad del alma, que Jesús hasta hoy sigue 

limpiando con el Sacramento de la Reconciliación, al penitente arrepentido, porque 

“Dios por medio de Cristo nos reconcilió consigo” (2Cor. 517). 

  Hoy Jesús te ofrece su perdón de manera misericordiosa y gratuita, quiere decirte: 

“toma tu camilla y camina”, como discípulo misionero suyo. La Iglesia tiene esa 

misión de ofrecer la vida plena que Cristo trae al mundo abrumado por el pecado. 

 

 



 

 

Sábado del Tiempo Durante el Año 

18 DE ENERO 

SANTA MARÍA EN SÁBADO 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS 2,13-17 

Jesús salió nuevamente a la orilla del mar; toda la gente acudía a él, y él les 

enseñaba. Al pasar vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado a la mesa de recaudación de 

impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba 

comiendo en su casa, muchos publicanos y pecadores se sentaron a comer con él 

y sus discípulos; porque eran muchos los que lo seguían. Los escribas del grupo 

de los fariseos, al ver que comía con pecadores y publicanos, decían a los 

discípulos: “¿Por qué come con publicanos y pecadores?”. Jesús, que había oído, 

les dijo: “No son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los 

enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, sino a pecadores”.  

 

 

 

MEDITACIÓN 

  Los despreciados de la sociedad, los marginados, encontraban en Cristo Jesús, un 

corazón compasivo y acogedor, como vemos en la vocación de Leví, el futuro 

apóstol Mateo. Jesús convierte a este pecador público en Apóstol, después de ser 

escoria de la sociedad, lo ha hecho su amigo, su colaborador, y testigo de la 

misericordia divina. 

  Cristo llama a todos a la conversión, a la vida nueva de la gracia, a través de la 

confianza en su amor perdonador. ¿Tienes motivo para alejarte de Cristo? No 

tengas miedo de arriesgar la vida y emprender siempre un camino de conversión 

permanente.  

Gracias Señor por creer y apostar siempre por el hombre sin importarte la vida 

pasada. 


